
Ud. .aprieta 
• En 1890, la Eastman C~~any, q~~ fa_ 

bricaba máquinas fot?gra~1c.as,, a~u~o ~n 
slogan publicitario que s1,gn1f1co e, e~it~ in­
mediato de su producto y el est:iblecuruento 
de un imperio industrial que ~P. pr;?longa 
hasta nuestros dias. El slogan de-eta: ·Usted 
aprieta el botón y nosotros haremos lo de­
más". 

Sin proponérselo, qu1zas, los pnblicis~as . ~e 
la Eastman C<Jm,;:iany exaltaron una Jlus10n 
que el hombre había a~~riciado d~sd.l la 
iniciación de la Rev<Jlucwn [ndustnal. q~e 
la máquina lo reemplazara en ~us tareas. ~1-
mitánd-0se él a ordenarle que haga el trabaJo. 

Ya vamos para el siglo de :iue el ~o~bre 
ha estado apretando botones de d1~tmtas 
máquinas y los oeneficios de tao_ apas1011an­
te tarea no parecen muy co:w1rcentes, en 
un balance final. 

En teoría, la delegación gue. el homtx:e 
bac.a de su trabajo en la maqJ1na lo hab1_ 
litaba para tener un mayor uemp<, libi:e_ Y, 
con ello, preoc~arse de cultivar su es,p1ritu. 
El hombre que se limitaba a 'lpretar un bo­
tón disPQnía de la Ubertad para pensar, para 
crear, para reflexionar. Sin embargo, en al. 
guna etapa del '!)roceso los factores parre_ 
cen haberse invertido y hoy tenemos que 
recon<Jcer que es el hombre quien trabaja 
para la máquina y no ésta para é. 

el 

Quienes tienen la experienria ~e trabajar 
con esa maravilla de la tecnolog1a moderna 
que son los computadores, pr~nt? adviert~n 
que el trabajo que esa rn:iquma reahza 
los obiiaa a estar constantemente alitnen­
tándola de la información requerida y, al 
poco tiempo, ya no hablan de , que. está,~ tra; 
bajando "con'' un como¡>utador, s1110 para 
un computador. Una experiencia similar tie­
nen l<Js que laboran para la televisión. El 
consumo de imágenes que implica una pro_ 
gramación diaria, obliga a qui•i~es trabajan 
en ese medio a entregar cualquier cosa con 
tal de satisfacer el apetito del monstruo que 
devora y devora ideas. noticias, dramas y 
números music'ales. T<ido inten1 o de calidad 
creativa se estrella a11te la urgencia de lle­
nar tie1n,Jo. Las necesidades tle la máquina 
electrónica se im1ponen sobre la necesidad 
de expresión de quien se .rnpone debiera 
manejarla. 

Al poner en ejercicio la ley del menor es_ 
fuerzo de apretar un botón y q11.a "lo dfmás 
lo hagan· otros" , el hombre ha ido limitando 
facultades que le eran propias. El rápido 
"clic" del obturacfor de una mácwina fotográ­
fica ha reemplaz.a,do a la 1ibservación de 
natunleza y objetos, al intento de copiar sus 
formas y, así. desentrañar la ese11cia misma 
de ellos. 

•LA SEGUNDA 

botón • • • 

Al apretar el botón que conecta el tran­
sistor o p<Jne en movimiento 1a cassette, el 
hombre renuncia a la posibilidad de hacer 
él mismo la música, de cantar, de tocar un 
instrumento. Y al apretar el botón del te­
levisor y principiar a mirar telenovelas, se­
ll'ies o dramones. limita su c~acload de en_ 
simismamiento y de sueños y sus ansias de 
aventura se satisfacen con la ficción que le 
ofrece la imagen electrónica. 

Al igual que lo que sucede con el signo 
monetario , que en la medida pn que se ex­
pande en eantidad, pierde su valor, en nues.. 
tra civilización se ha producido una infla_ 
ción mucho más peligrosa que 'a económica. 

La música, las imágenes, los dramas obte• 
nidos por el simple proceso de apretar un 
botón han ido perdiendo su cualidad de u.e.­
veladora de la naturaleza humana, para 
convertirse en un artículo más de consu­
mo. En la medida en que se ha perfeccio_ 
nado la máquina, el hombre ie ha empo­
brecido. 

Tal vez llegue el día en que algún publL 
cista, auscultando la honda insalisfa0eión que 
crece en el ser humano. acuñe un sloaan 
inverso al que provocó el auge de la Eastn';an 
Company: '·Nosotros apretamos el botón y 
Ud. hace lo demás". 

Y en ese i;.-amino de hacer las co-sas, de 
emplear cerebro, manos, eS\)íritu y cuerpo 
y no ólo el indice de la mano derecha 
quizás el hombre vuelva a encontrar la rt1tá 
perdida de su perfeccionamiento espiritual. 

PARTIQUINO 


